Antropología Filosófica - Unidad 7: Apetitos sensitivos                                      13
Pbro. Lic. Hernán H. Quijano Guesalaga – Para uso de los alumnos  - 17/05/2006

UNIDAD 7

LAS PASIONES Y LOS APETITOS SENSITIVOS


Después de haber estudiado el conocimiento sensible, externo e interno, podemos continuar nuestro estudio siguiendo dos caminos. O bien proseguimos con el conocimiento intelectual y terminamos primero las potencias o facultades representativas cognoscitivas antes de pasar a estudiar las potencias o facultades apetitivas tendenciales sensitivas y racional; o bien cerramos primero el ciclo de la esfera sensitiva, y tratamos los apetitos sensitivos antes de proceder a estudiar la esfera específicamente humana o espiritual, sea del lado del eje cognoscitivo sea de la parte apetitiva, o sea la inteligencia y la voluntad.   

Hay que optar y nosotros acá elegimos la segunda vía y con ello no afirmamos ni que sea la única ni que sea la mejor. Así lo hace G. Blanco. Ramón Lucas en su antropología, en cambio, sigue elige el otro camino, que tiene la ventaja de visualizar más unitariamente toda la percepción.
1.Las pasiones

Las respuestas afectivo-tendenciales


Es un hecho que en el animal y en el hombre existen comportamientos apetitivo- tendenciales o afectivo-tendenciales, o sea respuestas que no se reducen a las operaciones representativo-cognoscitivas.

Al respecto, constatamos en general
:


1) La unidad profunda de las diversas respuestas afectivo-tendenciales.


2) No son conocimiento pero son un comportamiento consecuente al conocimiento, medido por el conocimiento, consecuente al conocimiento y a su mayor o menor apertura (más limitado en el caso del conocimiento sensible). En el caso del animal con hambre no es que se invierta esta relación porque el animal conoce por la cenestesia la carencia de alimento y este conocimiento previo es el que suscita en él imágenes de búsqueda.


En los animales, las respuestas apetitivo-tendenciales siguen necesariamente al conocimiento (son determinadas por él). El hombre, en cambio, por su voluntad libre se auto-determina.


3) Su objeto es apetecido no en cuanto meramente conocido sino en cuanto real (de posesión de la cosa). Es un movimiento que busca ir a la realidad singular de las cosas, si existen para gozarlas, si no existen para darles existencia.


4) Las respuestas apetitivo-tendenciales o afectivo-tendenciales a nivel sensitivo son orgánicas y, en principio, localizables (en el cerebro, y más precisamente en el hipotálamo, y no en el corazón, como pensaban los antiguos, no obstante permanece como símbolo del amor).


5) A nivel sensitivo, el conocimiento, al captar los objetos, capta en ellos (por la estimativa-cogitativa) un valor. Las cosas aparecen como buenas o malas, portadoras de valores. El conocimiento estimativo de valor es conocimiento de bien, o de algo en cuanto es bueno para el sujeto. El bien funda la apetibilidad y ejerce una causalidad final motora. La razón de la apetibilidad está en la conveniencia del objeto respecto del sujeto o como perfección y acabamiento del sujeto. Lo apetecible especifica al apetito como causa formal extrínseca y lo mueve motivándolo o como causa final (atrae, llama, solicita, arrastra)
. Las respuestas a este bien apetecible son las pasiones y la primera pasión es el amor. Amor es el impacto primero (preconsciente, irreflexivo o reflexivo según los casos) de un objeto que aparece como valioso para un sujeto.


6) Las potencias o facultades capaces de respuestas apetitivo-tendenciales o afectivo-tendenciales a nivel sensitivo son los apetitos elícitos sensitivos.

El objeto de las pasiones y los apetitos es lo bueno o la razón de bien, y en el caso de los apetitos sensitivos: "esto concreto bueno", o sea: algo material, concreto, singular bajo la razón de bien conforme al sentido (no el bien en sí sino el bien para el sujeto).


Sintetizando, propongamos los siete enunciados de Blanco:

1. Las respuestas afectivo-tendenciales no son conocimiento pero dependen de él y no pueden darse sin conocimiento.

2. El apetito no apetece el objeto en cuanto conocido sino en cuanto real (realismo del apetito).

3. El objeto del apetito es el bien como razón de conveniente o bueno para (el bien como objeto del apetito).

4. El objeto del apetito no solamente lo especifica sino que también lo mueve (causalidad motivadora o final del bien).

5. Las respuestas afectivo-tendenciales tienen un aspecto de pasividad (carácter pático de las respuestas: las pasiones).
6. El apetito sensitivo es una potencia orgánica (carácter orgánico del apetito sensitivo).
7. La primera respuesta apetitiva y raíz de todas las demás es el amor.


Escribe Stella Vázquez: “Podemos hablar de un ‘circuito del obrar’, cuyo primer paso es el conocimiento, la aprehensión (sensible, mixta o intelectual) de una realidad diversa de la del sujeto. Esas realidades son portadoras de cualidades de valor, que, si son advertidas por el sujeto, lo afectan, producen una cierta pasión, que la psicología llama respuesta afectiva, subrayando justamente su carácter pático. Esa afección debe distinguirse del subsiguiente momento, que es la tendencia. Se ve, entonces, que el momento tendencial está precedido por el conocimiento y mediado por el momento afectivo”.


“De allí que la antropología filosófica (por lo menos la realista), a partir de la descripción de la que se da a la experiencia, distinga ambos momentos pero a la vez los unifique en una sola dimensión que llama afectivo-tendencial, para destacar, justamente, que el momento activo de la tendencia nace del haber sido afectado por una cualidad de lo real que suscita una respuesta básica de amor”. 

“A su vez, la tendencia debe distinguirse del subsiguiente momento de movimiento real de locomoción, que puede ser de acercamiento o de huida, según la cualidad de los actos anteriores”
.
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Noción de pasiones


Los antiguos llamaban pasiones a lo que actualmente se denomina emociones o sentimientos.

Para Tomás de Aquino, pasión significa todo movimiento (acto) del apetito sensitivo, cualquiera sea, sin la connotación de una especial vehemencia o grandeza, tanto en el animal como en el hombre.


En las lenguas modernas, en referencia al hombre, se utiliza para los movimientos del apetito sensitivo el término menos expresivo emoción, reservándose el de pasión para significar algo estrictamente humano y, por otra parte, un impulso vehemente y tenaz, ya integrado en un poderoso complejo afectivo donde absorbe todas las demás energías psíquicas. Así entendida, pasión ya no se reduce sólo al apetito sensitivo sino que abarca una buena parte de las operaciones del apetito racional como energía afectiva superior. Decir de alguien que es apasionado o que se entrega apasionadamente implica fuerza, entusiasmo y tenacidad totales
.


En cambio, para la antropología aristotélico-tomasiana, pasiones son los movimientos afectivos, de corta o mediana duración, intrínseca y profundamente orgánicos, que están ligados y son una respuesta apetitivo-tendencial a un conocimiento estrictamente sensorial.


La filosofía estoica llamaba a las pasiones “perturbationes animi”, en sentido negativo; porque el ideal del perfecto sabio consistía en ser inmune a todo el juego pasional. De allí que las pasiones fueran radicalmente malas. Este pensamiento reaparece en la ética de Kant.


En realidad, las pasiones no son en sí mismas ni buenas ni malas, y adquieren matiz moral recién en su relación y orden con respecto a la inteligencia y la voluntad en el hombre.


Toda pasión (emoción o sentimiento) está constituida por los tres elementos que señala Verneaux
:

1) La “immutatio corporalis” o modificación física.

2) El conocimiento, que desencadena el proceso y especifica el movimiento.

3) El apetito sensitivo, en cuanto despertado, atraído por y especificado por ese conocimiento.


Acerca del valor cognoscitivo-intencional presupuesto en las pasiones, conviene aclarar que, en la medida en que son intencionales, éstas informan sobre sus objetos y no solamente sobre el estado de la subjetividad.


Descartes pone en entredicho la intencionalidad clásica y afirma repetidamente que las pasiones se refieren sólo al alma misma. Igualmente, para Kant, los sentimientos se agotan en constituir una modificación o alteración de la intimidad del sujeto; ni representan ni desean objeto alguno.


La Fenomenología, por su parte, critica la tesis kantiana y desarrolla la dimensión valorativa e intencional de la afectividad en cuanto determina el modo en que el hombre se inserta en el mundo. La afectividad aparece con mayor valor cognoscitivo que la razón, como el “a priori” de todo conocimiento, como su punto de partida o su condición de posibilidad (Scheler, Heidegger, Ricoeur). El momento objetivo y subjetivo del sentimiento están soldados, lo real-para-mi y lo real-en-sí.


Determinadas vinculaciones afectivas dan lugar a actividades cognoscitivas del tipo de comprensión instantánea constatativa o anticipativa (presentimiento, corazonada, “intuición femenina”) que en terminología filosófica se denomina conocimiento por connaturalidad.


En realidad, tales fenómenos ponen de manifiesto que el comportamiento es un proceso que consta de una pluralidad de momentos y fases, en el que intervienen una pluralidad de potencias o facultades, y que se puede iniciar desde diversos puntos. Pero en términos esenciales ya se mostró que el comportamiento animal y humano tiene como punto de partida el conocimiento sensorial, perceptivo e intelectual. Pues sin conocimiento no hay instintos, ni tendencias, ni sentimientos. Lo primero es el conocimiento, lo segundo la tendencia y el afecto, pero este mismo impulsa a conocer más y posibilita que se conozca mejor
.

Clasificación de las pasiones


Del bien o del mal sensible (emociones suaves)


a)Con abstracción de su ausencia o presencia (considerado en sí mismo):


   *respecto del bien = amor (complacencia afectiva o connaturalidad)


   *respecto del mal =  odio    (displacencia o repugnancia afectiva)


b)Ausente (futuro), es decir, no aún poseído, apetecido, buscado:

              *respecto del bien = deseo (tendencia afectiva)

              *respecto del mal =  aversión o fuga (repugnancia afectiva)

           c)Presente o ya poseído:


   *respecto del bien = placer, gozo o alegría (posesión afectiva)   

               *respecto del mal = dolor o tristeza (posesión afectiva)  ( o la pérdida del bien)

(placer o dolor para el conocimiento sensorial externo, especialmente táctil;      alegría y tristeza para el conocimiento sensible interno).

Del bien o del mal sensible arduo o difícil (emociones fuertes)


a)Ausente:


  *respecto del bien futuro:



+movimiento de tendencia (si aparece como posible o alcanzable) esperanza


+movimiento de repugnancia 

(como imposible o inalcanzable)  desesperación

  *respecto del mal futuro:



+movimiento de repulsión (si aparece como invencible o inevitable)= temor


+movimiento de tendencia (si aparece como vencible o evitable)=   audacia

b)Presente: para superar el mal presente =                                              ira o cólera


               (un bien presente ya no es difícil)


También podríamos presentar las 11 pasiones o respuestas páticas fundamentales del siguiente modo, para subrayar las parejas de movimientos de signo opuesto o inverso:


Bien                       Mal                                           Bien arduo              Mal difícil

      1-Amor                    1-Odio                                          1-Esperanza   1-Desesperación

      2-Deseo                    2-Aversión                                    2-Audacia      2-Temor

      3-Placer/Alegría      3-Dolor/Tristeza                                                  3-Ira o cólera


En cuanto al encadenamiento genético de las pasiones, debemos destacar que el primer movimiento es el amor del bien considerado en sí mismo; es el resorte de todo lo que sigue. La pasión última terminal es el gozo. Los actos del apetito son concebidos como movimientos que parten de un punto y acaban en una quietud psicológica.


Y así podemos continuar: odio del mal (obstáculo)\- deseo del bien y aversión del mal (obstáculo)-\ esperanza o desesperación (si el obstáculo es superable o insuperable)\ la esperanza engendra la audacia \ aparece la ira cuando abordamos el mal (obstáculo) \ y por último el gozo cuando hemos vencido el obstáculo y poseemos el bien. 
Paralelamente: la desesperación engendra el temor (retrocedemos ante el mal insuperable) y el temor engendra la tristeza porque no poseemos el bien. No hay ira porque no llegamos a estar en contacto con el obstáculo.


El amor es resonancia, conveniencia, connaturalidad o parentesco con el bien amado. El amor engendra el deseo de lo que carezco y soy indigente. “Concupisco” es desear algo (de ahí viene el nombre del apetito).


Frente al bien difícil de adquirir o el mal difícil de evitar se pone en juego la agresividad. La esperanza es un movimiento de acceso al bien; la desesperación un movimiento de receso del bien. Frente al mal difícil cabe un movimiento de receso (temor) y un movimiento de acceso (audacia).


El odio se funda en un amor, porque una cosa no aparece como un mal sino en relación con un bien que es amado. La satisfacción puede no aparecer al conseguir un bien deseado, porque advertimos que lo habíamos dotado de cualidades ilusorias. Los miedosos pocas veces montan en cólera: en la mayoría de los casos huyen del mal y no se ponen en contacto con él
.


El principio motor del movimiento es la inclinación a la propia plenitud, la atracción del bien o amor. Los sentimientos mas radicales son el amor y la esperanza.


Algunos pensaron que el principio motor de la dinámica tendencial y afectiva es la necesidad en cuanto comparece en la consciencia como deseo
. El deseo sería la pasión más radical. La ausencia de deseo y satisfacción de la necesidad sería la felicidad. Así Epicuro, Lucrecio, algunos estoicos, la mística hindú, Schopenhauer, Freud y en general los materialistas.


También históricamente hubo quienes pensaron que el motor de la dinámica tendencial y afectiva es la aspiración o el anhelo de algo imposible o incognoscible, que aparece en la consciencia como angustia.  El término del proceso viene indicado por la tristeza o desesperación. Este es el punto de vista de algunos escépticos y cínicos, de Nietzsche y algunos existencialistas.


Las dos interpretaciones anteriores no tienen fundamento. En efecto, el amor se distingue del deseo como la plenitud de la necesidad, o como el acto de la potencia. Mientras que el deseo está determinado por la carencia, el amor no. Sólo se puede desear lo que no se posee; la consecución de lo deseado extingue el deseo. Por tanto, el deseo no puede ser absoluto, porque la nada no desea. Todo deseo parte de lo que ya se es. 
El amor, por el contrario, no se extingue al alcanzar lo amado, y no está determinado sólo por la carencia sino también por la plenitud. La complacencia, el gusto o la atracción, implican no tanto la carencia como la riqueza, porque supone ya una cierta unidad con lo amado. Por tanto, el amor es prioritario respecto del deseo, del que es condición de posibilidad.


El mismo amor es condición de posibilidad de la tristeza o desesperación, ya que si no hubiera algo positivo y alcanzable, su no consecución no podría dar lugar de ninguna manera a la tristeza o desesperación
.


Puede encontrarse una clasificación moderna de las pasiones o vivencias emocionales en P. Lersch
:

Las emociones de la vitalidad: dolor, placer, aburrimiento, saciedad y repugnancia, asco, diversión y fastidio, alegría y aflicción, embeleso y pánico.

Las vivencias emocionales del yo individual: 


De la conservación del individuo: susto, agitación, ira, temor, confianza y desconfianza.


Del egoísmo, del deseo de poder y de la necesidad de estimación: contento y descontento, envidia, celos, triunfo y derrota, halago y agravio.


Del impulso vindicativo: desquite, alegría por el daño ajeno, gratitud.


De la tendencia a la autoestimación: inferioridad y vergüenza, estimación y desprecio de si mismo, arrepentimiento.

Las emociones transitivas:


Dirigidas hacia el prójimo: de la convivencia, simpatía y antipatía, estima y desprecio, respeto y burla; las emociones del ser-para-otro; el sentimiento compartido,  amor al prójimo, amor erótico, odio.


De las tendencias creadora y cognoscitiva: la alegría de crear, los sentimientos noéticos.


De las tendencias amorosas y morales: el amor extrahumano de las cosas, los sentimientos normativos.


De las tendencias trascendentes: sentimiento artístico, metafísico, religioso.

Cordialidad y consciencia: Cordialidad, consciencia moral.

Los sentimientos del destino: la espera, la esperanza, temor del futuro y preocupación, resignación, desesperación.

2.Los apetitos elícitos sensitivos; su objeto y clasificación

Clasificación de los apetitos






  Intelectual o racional (voluntad)








        
irascible





Elícito

apetito







  sensitivo





  
           

concupiscible





Natural (inconsciente)
El concepto de apetito es análogo.

Los apetitos se clasifican en apetito natural y apetitos elícitos.

El apetito natural (deseo o amor natural) no es una potencia o facultad, ni es exclusivo de los entes vivientes (se encuentra en toda sustancia creada). Es la ordenación teleológica que a nivel ontológico  todo ente existente posee en relación a la perfección de acuerdo a la naturaleza (como la materia está ordenada a la forma sustancial; la esencia al “actus essendi” o “esse”; la sustancia al accidente; una planta a su conservación o crecimiento o a sus frutos o la potencia o facultad cognoscitiva de ver tiene apetito natural de ver). Es el principio activo intrínseco de todos los entes que por naturaleza  los inclina a la propia plenitud como bien conveniente.


La noción de apetito natural se engendra a partir de la conceptualización del apetito elícito. El apetito natural es apetito por denominación metafórica; no es una potencia o facultad psíquica real de apetecer ni presupone el conocimiento previo.


Los apetitos elícitos son capacidades reales operativas dinámicas (potencias o facultades) de respuestas afectivo-tendenciales (no cognoscitivas). Elícito viene del latín “elicere”, que significa producir (porque produce respuestas o actos apetitivos).


Los apetitos elícitos son potencias o facultades anímicas que se dan en aquellos entes en que hay apertura a los objetos mediante el conocimiento (animal y hombre). No se pueden dar sino en los entes que están dotados de conocimiento. No son potencias o facultades de conocimiento pero están intrínsecamente determinadas y vinculadas por el conocimiento. El apetito se llama elícito cuando la inclinación al bien procede del conocimiento.


Cuando la inclinación hacia el propio fin o perfección proviene exclusivamente de la forma poseída por naturaleza, el apetito se llama natural. Cuando la inclinación nace además de una forma poseída intencionalmente (por el conocimiento), se designa como apetito elícito.


Lo que mueve es lo apetecible, el bien o fin, y mueve en cuanto imaginado o entendido. Lo apetecible es el primer motor inmóvil de las respuestas apetitivo-tendenciales. Los apetitos elícitos son primer motor móvil de las pasiones.


Los apetitos elícitos se clasifican en apetitos elícitos sensitivos (concupiscible e irascible), comunes al animal y al hombre, y apetito elícito racional o intelectivo (voluntad), exclusivo del hombre. Los primeros son orgánicos; el segundo no. 
Los apetitos elícitos sensitivos son determinados por el conocimiento sensorial (externo e interno). El apetito racional o intelectivo tiene por objeto un bien interiorizado por el conocimiento intelectual o racional. 
En el hombre, los apetitos elícitos no actúan separadamente sino conjuntamente; las potencias sensitivas e intelectivas están implicadas entre sí.


A nivel intelectivo o racional hay un solo apetito elícito porque la apertura de su objeto es infinita (abarca todos los objetos bajo la razón de bien). El analogado principal es el apetito elícito voluntario, por cuanto tiene consciencia plena de ser apetito y es un apetito elícito que además es libre.


Los apetitos sensitivos, como análogos inferiores al apetito racional libre, se parecen a éste, parecen "libres", por cuanto 1) antes de la aprehensión del objeto son indeterminados, y, 2) las respuestas apetitivo-tendenciales de los animales muchas veces son imprevisibles.


Los apetitos sensitivos captan algo sensible como bien o conveniente gracias conocimiento sensible externo e interno y especialmente a la estimativa-cogitativa; y a ello se inclinan como su objeto.


 A nivel de la sensibilidad, el apetito elícito es genérico y se subdivide o bifurca en dos facultades irreductibles que engendran dinamismos afectivo-tendenciales de deseo o búsqueda hacia objetos concretos buenos cuya posesión procura satisfacción o placer (apetito concupiscible) y dinamismos de lucha para obtener o defender un bien sensible arduo o difícil (apetito irascible).


El  apetito concupiscible es el apetito sensitivo del deseo, que culmina en la obtención de un valor biológico que genera placer. El apetito irascible engendra un dinamismo de lucha con respecto a un bien o un mal difíciles (obstáculos).


Lo irascible está ordenado a lo concupiscible, pues la lucha contra un obstáculo sólo tiene sentido y razón de ser si es para obtener un bien. Pero puede considerarse como independiente, pues su fin próximo es la victoria sobre el obstáculo, e incluso, antes, su fin inmediato es la lucha en sí misma.


Sin embargo, es el concupiscible el que está da sentido al irascible. Al irascible se refiere Tomás de Aquino “como el defensor del concupiscible” (“quasi propugnatrix concupiscibilis”) porque se ordena al bien deleitable
.

No obstante, el apetito irascible es de más alto rango (en cuanto tiende al bien arduo) y está más cerca de lo humano que el apetito concupiscible
.


La distinción entre apetito irascible y concupiscible concuerda con la experiencia. Buscar lo conveniente y útil y rechazar lo inconveniente y nocivo son las dos inclinaciones básicas. Algunos bienes y males son simplemente bienes o males; otros, en cambio, son bienes arduos de alcanzar o males difíciles de rechazar. Los primeros son objeto del concupiscible; los segundos del irascible. Con el primero se busca el placer; por el segundo se lucha por el deleite. 
La experiencia prueba que se trata de dos potencias o facultades diversas: a veces nos ocupamos en cosas tristes a fin de superar los obstáculos, conforme con la inclinación del irascible, a pesar de la inclinación del concupiscible.


Los apetitos sensitivos son denominados por Tomás de Aquino (S.Th.I,81,1) también como “sensualitas” (sensualidad). Sin embargo, éste no es un término de origen aristotélico. Quizás por eso conserva en el lenguaje corriente un matiz moral porque en el hombre la sensualidad debe ser racionalizada. Por otra parte, en el lenguaje teológico la palabra se refiere también a la herida del pecado original y la inclinación a los pecados carnales especialmente de carácter sexual
.

3.La potencia o facultad locomotiva o motriz

Pertenece a la dinámica afectivo-tendencial del animal y del hombre la terminación del movimiento hacia la posesión del objeto apetecido. El movimiento local en busca del bien lejano o ausente, o de huida de un mal presente, o ausente de proximidad presumida implica una potencia o facultad especial guiada por los sentidos externos e internos (especialmente por la estimativa) y por los apetitos sensitivos. Esta potencia es orgánica.


Aristóteles ya habla de la potencia o facultad locomotiva. Tomás de Aquino, que se ocupa de esta potencia o facultad en la Cuestión Disputada Sobre el alma
, trata de ella también en la Suma Teológica
. 
La posesión del bien deseado y amado o la fuga del mal temido suponen la capacidad real del sujeto de completar por sí mismo el movimiento hacia o lejos del objeto. 

Se trata de una potencia o facultad orgánica. La Neurofisiología, y nuestra propia experiencia, distinguen los centros orgánicos de esta capacidad del sujeto.


Veremos más adelante que el apetito racional puede imperar de modo “despótico”, no meramente “político”, a la potencia o facultad locomotiva, en cuanto ésta es dócil a su imperio.
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4.El comportamiento instintivo en los animales y en el hombre


Aunque el término instinto es de uso común en el mundo medieval y moderno, su acepción contemporánea data de la segunda mitad del siglo XIX y comienzos del XX, en que Darwin, W. James y W. Mc Dougall la acuñan con el significado ordinario actual de pauta de comportamiento fijo, estereotipado, automático y certero. 


Se llama conducta instintiva a la conducta animal en cuanto que es mediada por el conocimiento de la realidad. En la medida en que se va ascendiendo en la escala biológica y aumenta el conocimiento que el animal tiene, los instintos pierden rigidez y automatismo. La aparición de una plasticidad en la conducta instintiva permite su modificación por medio de la experiencia, es decir, aumenta la capacidad de aprendizaje, y en  consecuencia, la intimidad subjetiva del animal adquiere un mayor protagonismo en su conducta.


Si la característica del animal frente al vegetal es que sus funciones vegetativas están mediadas por el conocimiento, los instintos animales básicos son la mediación cognoscitiva e impulsivo-motora de las funciones vegetativas básicas: la autoconservación y la reproducción. 
Los instintos animales básicos son el instinto nutritivo y el instinto sexual. En los animales superiores encontramos una gama mas amplia de instintos cada vez mas plásticos, o bien de los mismos instintos nutritivo y sexual pero con mayor numero de mediaciones cognoscitivas e impulsivo-motoras, o bien con instintos nuevos y con una mayor complejidad de los anteriores.


En el ámbito de la psicología científica, la definición, clasificación y jerarquización de los instintos animales dista mucho de ser una cuestión pacifica  En el campo de la psicología filosófica hay una cierta unanimidad en cuanto a los instintos elementales en los animales inferiores y las dos gamas de instintos en los animales superiores (en una menos y en otra más complejos).


A grandes rasgos hay una cierta correspondencia entre los términos griegos “epithymia” y “thymos”, los latinos “apetito concupiscible” y “apetito irascible”, sexualidad y agresividad para la psicología contemporánea, y los términos genéricos de deseo e impulso tal como se usan en el lenguaje ordinario.


En los animales inferiores, las funciones vegetativas de autoconservación aparecen  ya como instinto de fuga y de nutrición, y las funciones reproductivas como instinto sexual.


 Para que haya agresividad, en cambio, se requiere un equipamiento completo de la sensibilidad interna porque tiene como condición de posibilidad la integración del futuro y del pasado. En los animales superiores, los instintos pertenecientes a la primera instancia, los de autoconservación (nutritivo, de fuga, agresivo, gregario) y de reproducción (sexual y maternal), son más complejos, más amplios y profundos, porque están mediados por los instintos de la segunda instancia.


Toda esta gama desiderativa e impulsiva se da también en el hombre, puesto que también en él las funciones vegetativas de autoconservación y reproducción están mediadas por el conocimiento, pero como se trata de un conocimiento  mucho mas amplio y profundo, la gama es bastante mas compleja y plástica. El impulso y el deseo, la agresividad y la sexualidad, constituyen el complejo de tendencias orgánicas que según las diversas escuelas psicológicas se denomina vitalidad, inconsciente, fondo  endotímico, tono vital, etc.


Hay tres tipos de mediación cognoscitiva de las funciones vegetativas:

+ mediación de la sensibilidad externa en los animales inferiores

+ mediación de la sensibilidad interna en los animales superiores

+ mediación del conocimiento intelectual en el hombre


Estos tres tipos de mediación dan lugar a tres tipos de comportamiento. 
1. En el primero, el circuito estímulo-respuesta es automático y biunívoco, la dotación cognoscitiva rudimentaria y las pautas muy rígidas. 

2. Los animales superiores interiorizan cognoscitivamente más elementos del mundo exterior y los valoran en la intimidad subjetiva o autoconsciencia vital, el circuito estímulo- respuesta es menos automático y sin una correspondencia biunívoca estricta sino con un numero finito de pautas de conducta de alternativas variables menos rígidas y más flexibles, más mediadas por el conocimiento (por el aprendizaje o los hábitos). Las autoconservación y la reproducción son vividas subjetivamente de modo más amplio y profundo.

3. En el hombre, en contraposición al medio o perimundo, lo interiorizado es el Mundo. Mientras el animal sólo capta lo que es relevante y en cuanto tal, el hombre está abierto a la totalidad de lo real (Mundo).


Las diferencias entre la conducta animal y humana son: 

1) El número de percepciones de realidades que pueden tener interés para el hombre es potencialmente infinito. 

2) La consciencia vital del hombre, además de valorar con respecto a la propia situación orgánica, capta el significado de lo real en sí, que ya no está necesariamente referido a una acción o una necesidad del organismo. 

3) Percibido algo de interés, no se produce automáticamente una respuesta. El hombre debe inventar su propia conducta, puesto que ésta no está mediada sino principiada por el conocimiento. Las tendencias que nacen de la intimidad sustancial del hombre (como la nutritiva) han de ser dirigidas desde el principio hasta su fin por el conocimiento. Pero por otra parte, hay en el hombre actividades cuyo principio y fin dependen sólo del conocimiento (la lucha por la libertad política). En el primer caso, las tendencias no son instintos ni se cumplen instintivamente. En el segundo, se advierte claramente que el hombre se propone fines a sí mismo.


Así pues, el hombre no tiene propiamente instintos, y en lugar de una inalterable constancia de los factores percepción-comportamiento, o una limitada variación en ellos, tiene una variabilidad indefinida para el comportamiento, es decir que su dinámica tendencial es sumamente plástica, en correlación con la capacidad de aprendizaje de cada una de sus instancias operativas, o lo que es lo mismo, con la capacidad de hábitos de cada una de ellas.


La imagen del hombre según la cual la autoconsciencia intelectual y volitiva se añade a una naturaleza animal cerrada en sí misma,  es completamente falsa. La animalidad humana es específicamente humana. Los deseos y tendencias humanos, por biológicos que sean son específicamente humanos. La espiritualidad de las potencias o facultades superiores redunda en los deseos orgánicos, haciéndolos abiertos y plásticos.


La nutrición es una necesidad biológica y el hambre y la sed son sensaciones orgánicas, pero por fuertes que sean, son incapaces de determinar qué se ha de comer o beber y cómo se ha de conseguir tal comida y bebida. Esto queda biológicamente indeterminado y el hombre es un ente omnívoro. La determinación de esa plasticidad corre por cuenta de la cultura, es decir, del intelecto, y por tanto, la satisfacción del hambre corre por cuenta no de un instinto sino del arte de la gastronomía. Consideraciones semejantes podrían hacerse acerca de la sexualidad humana.


La consciencia intelectual volitiva ha de acoger los deseos y tendencias orgánicas. que pueden ser vividos autoconsciente o personalmente.

Que las funciones nutritivas, sexuales, etc. tengan que ser aprendidas, queden desarrolladas y consolidadas en forma de hábitos, no significa que queden desplazadas. La articulación entre deseos e impulsos y razón y voluntad es del tipo de lo que Aristóteles llamo dominio político, en contraposición al dominio despótico. Cuando se sienten, los deseos e impulsos, no desaparecen porque se quiera dejar de sentirlos. Las relaciones de los deseos e impulsos con las potencias o facultades superiores son muy peculiares, pues tienen una cierta autonomía con respecto a ellas. 


Que la intimidad subjetiva ejerce un dominio político quiere decir que educa a las tendencias, las modula según sus propios criterios, no que pretenda hacerlas desaparecer. 

De esta acción moduladora o educadora, que se ejerce en un medio socio-cultural determinado, resulta el carácter o la falta de carácter. La base biológica y la inclinación espontánea de los deseos se llama temperamento y puede evolucionar selváticamente, al azar, sin un suficiente cultivo moral e intelectual. El temperamento de cada uno es determinado por la cierta autonomía de las tendencias y el medio sociocultural. Esta radicalidad subjetiva es lo que hace que el hombre sea tarea para sí mismo. La personalidad es el conjunto de hábitos que la educación recibida y las propias decisiones logran configurar sobre la base biopsíquica.


Ahora aparece claro que la diferencia entre el animal y el hombre estriba en los hábitos. En virtud de ellos, el comportamiento humano no es un sistema más o menos amplio pero cerrado, sino un sistema abierto, con posibilidades en cierto modo infinitas. 
Que el hombre no tiene instintos en sentido propio quiere decir que tiene hábitos, y por ello en él hay trabajo, técnica, arte, lenguaje, ciencia, cultura e historia.


Dada la plasticidad de la tendencialidad humana, las normas éticas no tienen una función represiva de lo que es fuerte, sino, por el contrario, encauzadora y fortalecedora de lo que es débil, por disperso e indeterminado. Los deseos e impulsos son encauzados y fortalecidos por un conjunto de normas de modo que cuando están consolidados por la adquisición de hábitos, y unitariamente integrados en la intimidad subjetiva, se llaman virtudes.

5.La esfera mixta

Algunos autores
 reconocen en el hombre una zona específica que llaman esfera mixta. Y entienden por tal esa zona de actividad conjunta de lo sensible y lo espiritual, como si estuvieran en pie de igualdad. Reconocen en ella la existencia de dos funciones o actividades, aunque no nuevas potencias o facultades, una cognoscitiva, otra apetitivo-tendencial: la sensibilidad estética y la afectividad.


En esta esfera, lo espiritual y lo sensitivo son iguales, como dos equipos de fútbol en la cancha, como dos que bailan un tango en la pista.
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La sensibilidad estética es la actividad particular del intelecto humano que para captar la belleza hace intervenir simultáneamente a la sensibilidad cognoscitiva.


En efecto, como dice J. Maritain en “Arte y Escolástica”, la parte de los sentidos en la percepción de la belleza se hace más grande e indispensable en razón de que la inteligencia humana no es intuitiva como la del ángel. 


En lo bello connatural al hombre, el resplandor de la forma en las partes proporcionadas de la materia, es percibido en el sensible y por el sensible, y no separadamente de él. La inteligencia, apartada de todo esfuerzo de abstracción, goza sin trabajo y sin discurso, no tiene que extraer un inteligible de la materia, sino que fijada en la intuición del sentido, es irradiada por una luz inteligible que le es dada de golpe, en el sensible mismo en que resplandece, y que ella no capta “sub ratione veri” (en cuanto verdad) sino más bien “sub ratione delectabilis” (en cuanto deleitable), por el goce que se sigue en el apetito (lo bello es esencialmente deleitable). 

El esplendor o la luz de la forma que brilla en el objeto no es presentado a la inteligencia por un concepto sino más bien por el objeto sensible captado intuitivamente. El gozo de lo bello no es separable ni liberable de su carga sensible. Si la inteligencia se aparta de los sentidos para abstraer y razonar, se aparta entonces de su gozo, y pierde contacto con esa irradiación. Son la inteligencia y los sentidos no formando más que una sola cosa, los sentidos inteligenciados, quienes abren al goce estético.


Después y reflexivamente, la inteligencia procura abstraer del singular sensible, en cuya contemplación está absorta, las razones inteligibles de su gozo.  Y sin embargo, el hombre queda impotente para expresar y poseer mediante sus ideas ese conocimiento superior del objeto contemplado
.


En cuanto a la afectividad, se refiere al conjunto de respuestas afectivo o apetitivo-tendenciales a nivel sensitivo en el hombre, en cuanto están compenetradas por el espíritu. Comprende las pasiones humanas, también llamadas sentimientos o emociones. Algunos establecen una diferencia entre emociones, que son movimientos bruscos, transitorios o de escasa duración con gran participación de lo sensible (lágrimas, etc.), y sentimientos o inclinaciones mixtas más o menos duraderas, persistentes, estables o permanentes.


Al ser la afectividad una actividad tendencial mixta (sensible y espiritual), los objetos a los que se orienta son también realidades mixtas. Así como sólo un existente humano es capaz de amar de ese modo peculiar que compromete el cuerpo y el alma, sólo otro existente humano es capaz de ser objeto adecuado de ese sentimiento en cuanto el mismo posee esa doble dimensión.


Esto no impide, sin embargo, que el hombre quiera afectivamente, de un modo mixto, la realidad puramente material, como un querer que trasciende la mera utilidad material de esos objetos porque los ha espiritualizado y ha proyectado sobre ellos una nueva dimensión.


E igualmente, el hombre, cuando ama a Dios, aunque El sea Espíritu, lo quiere también afectivamente.

El estado de ánimo o clima psicológico
 es un estado afectivo muy persistente, es el resultado afectivo de toda otra actividad consciente o inconsciente. Es el telón de fondo resultante que a la vez puede condicionar al sujeto en el ejercicio de sus potencias. Es un estado afectivo difuso sin referencia explícita al objeto que la motiva. Está originado interiormente pero también exteriormente por todo lo que es capaz de ejercer influjo sobre el hombre: ambientes, clima, etc., todo enormemente variable.


Lersch distingue cuatro estados de ánimo como disposiciones afectivas fundamentales, y señala que cada hombre participa, en mayor o menor grado, de las características propias de ellos: 1) buen humor, 2) ánimo festivo, 3) melancolía y 4) mal humor
.


Muchas veces el clima psicológico responde a una atmósfera general que nos va penetrando por ósmosis y nos hace partícipes de un mismo modo de valorar y actuar. Otras veces es como el eco y reflejo de emociones actuales (un episodio alegre se convierte en buen humor).


El clima psicológico puede ser consciente; pero a veces deja de serlo e incluso subsiste cuando han desaparecido las circunstancias o factores que lo provocaron. 


Mientras que el clima psicológico debería ser la resultante afectiva del operar humano, éste a veces se independiza y se constituye en punto de partida de la actividad del hombre. Y esto significa que se ha invertido el proceso. O sea que, para muchos, primero se siente angustia, tristeza, amargura; luego, se odia o menosprecia a personas y cosas; y finalmente, se las cataloga como feas o malas. El tono interior ha dejado de tener motivos reales y condiciona paradójicamente la visión de la realidad.


El único remedio es someter a un análisis objetivo nuestro clima psicológico para determinar sus causas, y quitar todo cuanto tenga de irreal; y también fomentar un clima interior positivo, realista y adecuado. 
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El amor humano: sus modalidades


El amor es la primera de las pasiones o sentimientos humanos. Tomás de Aquino define el amor como la primera complacencia, agrado o atracción que sentimos frente a aquello que se nos presenta como bueno.


Se distingue en amor de concupiscencia y amor de benevolencia.

El amor de concupiscencia es aquel en el que la persona tiende al objeto amado en cuanto esa persona o cosa puede perfeccionarla. Lo amado se convierte en satélite de quien ama. Dicho bien amado puede ser de distintas clases:

· Bien honesto: es apetecido en vistas a la perfección intrínseca que posee y en cuanto resulta bueno para toda persona.

· Bien deleitable: es apetecido por una potencia o facultad como bien propio, independientemente del bien total del hombre y en orden al deleite o gozo que la posesión de ese objeto produce.

· Bien útil: es apetecido como camino o medio para obtener un bien honesto o deleitable.

Causas del amor de concupiscencia: Puede ser motivado por la admiración de ciertas cualidades del otro que deseamos hacer nuestras. La admiración nos impulsa a recibir de él. También puede nacer de un impacto estético-afectivo producido por cualidades mixtas (elegancia) o físicas (belleza, fuerza), que llamamos enamoramiento. Es fundamental que éste sea sustentado por cualidades reales -y no sólo imaginadas en su existencia, modo y grado-, capaces de perfeccionar verdaderamente al que ama. Primero es el impacto, después la complacencia, agrado o simpatía, que lo mueve a acercarse a la otra persona para trabar relación con ella. A la complacencia sigue el deseo y con la consecución viene el gozo o la felicidad (novios, esposos).


Debe destacarse, no obstante, que el compromiso o consentimiento matrimonial es dado por dos voluntades libres y no se reduce al sentimiento del momento.


Los ejemplos del amor matrimonial entre un varón y una mujer (exclusivo y para siempre) iluminan la comprensión de las otras modalidades del amor: de amistad, fraterno, etc.

El amor de benevolencia lleva al hombre, no a buscar su propio bien sino el bien del que ama. Lo ama para ponerse a su servicio y convertirse en satélite suyo.


Causas del amor de benevolencia: Puede nacer de la admiración o reconocimiento espontáneo de una cierta superioridad en virtud de las cualidades que el amado posee (de orden espiritual, mixto o material). Supone la nobleza de conocer y reconocer (aceptar) esas cualidades ajenas. El paradigma de este tipo de amor es aquél que la creatura debe sentir por su Creador. Puede originarse también en la gratitud en virtud de los beneficios recibidos por una persona. Puede también originarse por compasión y en este caso es amor no por presencia sino por ausencia o indigencia de cualidades en la persona amada. Así es el amor de Dios por la creatura.

Valor del amor de concupiscencia y benevolencia: Tanto uno como otro desempeñan un papel en la vida humana. El amor de concupiscencia es inherente a un ente limitado, imperfecto. Por esto domina la vida del niño frente a sus padres. Pero es también propio de toda la vida del hombre en cuanto creatura. El amor de benevolencia es propio de quien posee perfecciones capaces de ser comunicadas o participadas. Así debe ser el amor de los padres respecto de sus hijos. El más alto grado se alcanza en la abnegación o renuncia. En el amor matrimonial, ambas modalidades se conjugan, pues se trata de un amor mutuo. La preponderancia de uno u otro depende de las circunstancias concretas en que el hombre se encuentra. En la medida en que uno va alcanzando la plenitud, debe ir teniendo cada vez más amor de benevolencia
.
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�  Tomo esta ficha de estudio de uno de mis formadores de la adolescencia. No puedo precisar la fuente.


� Puede consultarse: Amor y responsabilidad, de K. Wojtyla o el análisis del amor en Arregui-Choza, o. c. p.249 y ss.  Cf. también la Encíclica “Deus Caritas est” del Papa Benedicto XVI (2006): “Nos hemos encontrado con las dos palabras fundamentales: eros como término para el amor «mundano» y agapé como denominación del amor fundado en la fe y plasmado por ella. Con frecuencia, ambas se contraponen, una como amor «ascendente», y como amor «descendente» la otra. Hay otras clasificaciones afines, como por ejemplo, la distinción entre amor posesivo y amor oblativo (amor concupiscentiae – amor benevolentiae), al que a veces se añade también el amor que tiende al propio provecho”.





